
de LA BANDERA ROJA

—Pero la que me ha engañado, ha pagado bien Di
culpa. | |

—Ya la hubiese pagado ésta también á no haberse
puesto por medio el diablo. El soldado la tenía bien su:
jeta.
debe ejecutarlas.—No podía yo creer que el hijo de D. Alfonso del Bus- '
to, á quien yo acababa de ver entre los que trataban de

enetrar en la casa, hubiera podido entrar en ella no sé
por dónde. | $ |

—Si hace años hubiérais quitado de en medio á ese
hijo, no tendríais que deplorar semejante percance. Lo
que siempreoshedicho. No habéis sabido terminar 0
Una empresa. 0. EDS ld

—Permitidme que os diga, que más de una he termi-
nado á completa satisfacción vuestra. — E

El virrey se mordió loz labios, comprendiendo sin duda
que su secretario tenia razón. E

“—El caso es, —dijo, —que de cuatrocientos hombres

Esas cosas no se confían á nadie. Es uno mismo quien e
a78TN

que os llevásteis sólo han regresado la mitad, y nos ólo me h
hemos perdido esta gente, sino que se ha inutilizado ol FAN

- desembarco de la tropa que viene en la escuadra.
—AI contrario. Si en vez de llevar yo, cuatrocientos |

hombres, hubiese podido llevar mil, no me hubiera sucedi-
do esto.Latropaque:viene en la escuadra como que es
en mayor número y los cañones de los barcos protegerán
el desembarco, arrollará fácilmente á esos malditos pi-
 Paba. Dario eran. Bega DU E E
"No os hagáis tantas ilusiones, D, Gaspar. Los pira-
“tas, desgraciadamente, ya habrán comprend ido gracias á

- vos, dónde tienen el lado vulnerable, y allí cargarán con
todas sus fuerzas. ¡Quién sabe si en estos momentos esta-

rán artillando toda esa parte de la costa y neutralizarán

naves! ATA bi POE
- —Todo eso se puede remediar, señor,—dijoGaspar.

-.—=Nosécomo. | O i

esa protección que po rían ejercer los cañones de las

-  —Enviando algún aviso á la escuadra. |
-—— —Para que cojan el barco los piratas. ¿No osp

- soenel Cal ao navíos bastantes para sacrificar uno? 1

Es -Para | arece?

-¡Cuandodigo que no sabéis lo que decís!... ¿Tenemos acá:


